Presentación

“Llamados a remar mar adentro” 

Dialoguemos sobre nuestra vocación
Muy queridas hermanas y hermanos:

A la espera de la celebración del domingo del Buen Pastor, pongo en sus manos este material para orar, reflexionar y celebrar la Semana de Oración por las Vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.

Durante la celebración de esta XLII Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, nos unimos al llamado realizado por su Santidad el Papa Juan Pablo II a “reflexionar sobre la llamada a seguir a Jesús y, en particular, a seguirle en el camino del sacerdocio y de la vida consagrada”. 

Esperamos que este material nos permita motivar entre los jóvenes y nuestras comunidades un diálogo profundo y serio sobre la vocación.  Ayudemos a los jóvenes a encontrarse con Cristo, para que escuchándolo a Él y su mensaje puedan ir discerniendo su repuesta al llamado que les hace.

A quienes  hemos consagrado nuestras vidas al Señor, que esta semana sea un tiempo de alegría y gozo, donde podamos reflexionar sobre el llamado del Señor y compartirlo a través del testimonio vivo y feliz de la vocación que Dios nos ha regalado.  

Quiero agradecer el trabajo de todos quienes han colaborado en la elaboración del presente material, especialmente a la Comisión Nacional de Pastoral Vocacional por los valiosos esfuerzos que realiza a favor de las vocaciones en nuestro país.

Que el Señor de la Vida les acompañe siempre.

+ René Rebolledo Salinas

Obispo de Osorno

Presidente

Comisión Nacional de Pastoral Vocacional

Rosario Vocacional

Lunes 11 de abril

Objetivo: Fomentar a través del rezo del Rosario de manera personal o comunitaria, la oración por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.  Iluminados con textos bíblicos o con escritos del P. Hurtado.

Quienes son convocados: Todos los católicos.

Dónde se realizará: familias, colegios, conventos, seminarios, casas de formación, comunidades religiosas, hospitales, hogares de ancianos, cuarteles, centros rehabilitación.


Esquema de oración I con textos bíblicos

“La cosecha es abundante, pero los obreros son pocos.  Rueguen por tanto al dueño de la cosecha que envíe obreros a recogerla” Mt 9,38
  Nuestro auxilio es el nombre del señor

R. Que hizo el cielo y la tierra.

    Gloria al padre...

O bien

    Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor, date prisa en socorrerme.

    Gloria al Padre...

I. Primer misterio.  Contemplamos la vocación de Samuel 

Lectura bíblica 1 Sam 3, 1-10

“El joven Samuel estaba al servicio del Señor con Elí.  La palabra del Señor era rara en aquel tiempo y no eran frecuentes las visiones.  Un día estaba Elí Acostado en su habitación.  Sus ojos comenzaban a debilitarse y apenas podía ver.  La lámpara de Dios todavía no se había apagado.  Samuel estaba durmiendo en el santuario del Señor, donde estaba el arca de Dios.  El Señor llamó a Samuel: ¡Samuel, Samuel!

Él respondió: Aquí estoy.

Fue corriendo  a donde estaba Elí y le dijo: Aquí estoy, porque me has llamado.

Elí respondió: No te he llamado, vuelve a acostarte.

Y Samuel fue acostarse, pero el Señor lo llamó otra vez: ¡Samuel!

Samuel se levantó, fue donde estaba Elí y el dijo: Aquí estoy, porque me has llamado.

Respondió Elí: no te he llamado, hijo mío, acuéstate de nuevo.

Samuel no conocía todavía al Señor.  No se le había revelado aun la palabra del señor.

Por tercera vez llamó el Señor a Samuel; éste se levantó, fue donde estaba Elí y le dijo: Aquí estoy, porque me has llamado.

Comprendió entonces Elí que era el señor el que llamaba  al joven, y le aconsejo: veté a acostarte, y si te llaman responde: Habla Señor que tu siervo escucha.

Samuel fue y se acostó en su sitio.  Vino el Señor, se acercó y lo llamó como las otras veces: ¡Samuel, Samuel!

Samuel respondió: Habla, que tu siervo escucha.”

Antífona: “Habla Señor, que tu siervo escucha”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

II. Segundo misterio: Contemplamos la vocación de Jeremías.

Lectura bíblica Jer 1, 4-8 

“El Señor me habló así:

Antes de formarte en el vientre te conocí; antes de que salieras del seno te consagré, te constituí profeta de las naciones.  Yo dije: ¡Ah Señor, mira que no sé hablar, pues soy un niño! 

Y el Señor me respondió:  “No digas soy un niño”, porque irás donde te envíe y dirás todo lo que yo te ordene.  No les tengas miedo, pues yo estoy contigo para liberarte, oráculo del Señor”.

Antífona: “No les tengas miedo, pues yo estoy contigo”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repita la antífona)

III. Tercer misterio.  Contemplamos la llamada de los primeros discípulos.

Lectura bíblica Mc 1, 16-20

“Paseando Jesús junto al lago de Galilea, vio a Simón  y a su hermano Andrés, que estaban echando las redes en el lago, pues eran pescadores.  Jesús les dijo: Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres.  Ellos dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron.

Un poco más adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan.  Estaban en la barca reparando las redes.  Jesús los llamó también; y ellos dejando a su padre Zebedeo en la barca con los trabajadores, se fueron con él”.

Antífona: “Dejaron inmediatamente las redes y lo siguieron”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

IV. Cuarto misterio. Contemplamos la elección María para ser la madre del Señor.

Lectura bíblica Lc 1, 26-38

“Al sexto mes envió Dios al ángel Gabriel, a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una joven desposada con un hombre llamado José, de la descendencia de David; el nombre de la joven era María.  El ángel entró donde estaba María y le dijo:

Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo.

Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba que significaba tal saludo.  El ángel le dijo:

No temas María pues Dios te ha concedido su favor.  Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús.  El será grande, será llamado hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David su padre, reinará sobre la descendencia de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin.

María dijo al ángel:

¿Cómo será esto, pues no tengo relaciones con ningún hombre?

El ángel le contestó:

El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va ha nacer será santo y se llamará Hijo de Dios.  Mira, tu pariente Isabel también a concebido un hijo en su vejez, y ya esta de seis meses la que todos tenían por estéril; porque para Dios nada hay imposible.

María dijo:

Aquí esta la esclava del Seño, que me suceda como tu dices.

Y el ángel la dejó”.

Antífona: “Aquí esta la esclava del Señor”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

V. Quinto misterio. Contemplamos la institución de los apóstoles.

Lectura bíblica Mc 3,13-19

“Jesús, subió después a la montaña, llamó a los que él quiso y se acercaron a él.  Designo entonces a doce, a los que llamó apóstoles, para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar demonios.  Designo a estos doce: a Simón, a quien dio el sobrenombre de Pedro; a Santiago, el hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, a quienes dio el sobrenombre de Boanerges, es decir, hijos del trueno; a Andrés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago el hijo de Alfeo, Simón el Cananeo y Judas, el que lo entregó”.

Antífona: “Llamó a los que él quiso”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)


Oración

A ti Señor, nos dirigimos con confianza

Hijo de Dios,

enviado por el Padre a los hombres de todos los tiempos

y de todas las partes de la tierra

te invocamos por medio María,

Madre tuya y Madre nuestra:

haz que en la Iglesia no falten las vocaciones,

sobre todo las de especial dedicación a tu Reino.

Jesús, único Salvador del hombre,

te rogamos por nuestros hermanos y hermanas

que han respondido “sí“ a tu llamado al sacerdocio,

la vida consagrada y a la misión.

Haz que su existencia se renueve de día en día,

y se conviertan en Evangelio vivo.

Señor misericordioso y Santo,

Sigue enviado nuevos  obreros

a la mies de tu Reino.

Ayuda a aquellos que llamas a seguirte en nuestro tiempo;

haz que, contemplando tu rostro,

respondan con  alegría

a la estupenda misión que les confías

para el bien de tu pueblo y de todos los hombres.

Tú, que eres Dios

Vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo

Por los siglos de siglos.

Amén.

Esquema de oración II con textos del P. Hurtado
“La cosecha es abundante, pero los obreros son pocos.  Rueguen por tanto al dueño de la cosecha que envíe obreros a recogerla” Mt 9,38
  Nuestro auxilio es el nombre del Señor

R. Que hizo el cielo y la tierra.

    Gloria al Padre...

O bien

    Dios mío, ven en mi auxilio.

R. Señor, date prisa en socorrerme.

    Gloria al Padre...

I. Primer misterio:  “El rumbo de la Vida”
Meditación de Semana Santa para jóvenes, escrita a bordo de un barco de carga, regresando de Estados Unidos, en 1946.

“Cuántos van sin rumbo y pierden sus vidas... las gastan miserablemente, las dilapidan sin sentido alguno, sin bien para nadie, sin alegría para ellos y al cabo de algún tiempo sienten la tragedia de vivir sin sentido. Algunos toman rumbo a tiempo, otros naufragan en alta mar, o mueren por falta de víveres, extraviados, ¡o van a estrellarse en una costa solitaria!

El trágico problema de la falta de rumbo, tal vez el más trágico problema de la vida. El que pierde más vidas, el responsable de mayores fracasos. Yo pienso que si los escollos morales fueran físicos, y la conducta de nosotros fuera un buque de fierro, por más sólido que haya sido construido, no quedaría sino restos de naufragios.

Si la fe nos da el rumbo y la experiencia nos muestra los escollos, tomémoslos en serio. Mantener el timón. Clavar el timón, y como a cada momento, las olas y las corrientes desvían, rectificar, rectificar a cada instante, de día y de noche... ¡No las costas atractivas, sino el rumbo señalado! Pedir a Dios la gracia grande: ser hombres de rumbo

El puerto de partida. Es el primer elemento básico para fijarlo. Y aquí clavar mi alma en el hecho básico: Dios y yo. El primer hecho macizo de toda filosofía, de todo sistema de vida: Vengo de Dios, sí, de Él. Todo de Él. Nada más cierto, y sobre este hecho voy a edificar mi vida, sobre este primer dato voy a fijar mi rumbo.

¿Cuál es el Camino de mi vida? La voluntad de Dios: santificarme, colaborar con Dios, realizar su obra”

Antífona:

“La voluntad de Dios: santificarme, colaborar con Dios, realizar su obra”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

II. Segundo misterio: “La misión del hombre”

 Texto tomado del libro “La Elección de Carrera”.

“Toda la revelación cristiana está llena de esta hermosa idea: somos hijos de Dios por la gracia, hijos muy amados, de cuya suerte se preocupa en forma especialísima.

Una muestra de ese interés particular de Dios por el hombre, es que no se contenta con señalarle un camino general en la vida, sino que invita a cada hombre en particular a realizar una misión propia.   Para que cada uno de nosotros pueda cumplir este cometido, nos dota de las cualidades necesarias, nos pone en un ambiente apropiado y nos hace conocer en forma clara –si queremos oír su voz- la confirmación precisa de su voluntad sobre nosotros”.

Antífona: 

“Somos hijos de Dios por la gracia, hijos muy amados”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repita la antífona)

III. Tercer misterio:  ¿Qué quieres Señor que haga?
Texto tomado del libro “La Elección de Carrera”.
“¿En qué carrera me santificaré?... ¿En qué carrera, yo en concreto, haré un bien más extenso, más profundo, más sobrenatural y más humano? ¿En qué carrera tendré una influencia más honda y duradera sobre las almas?

Si aún no acaba de ver clara su solución puede proponerse el problema de esta otra forma.  ¿Qué haría Cristo en mi lugar? ¿Qué escogería Cristo si tuviese mi edad y se encontrara en idéntica situación a la que yo me encuentro? ¿Qué me aconseja Él hacer a mí?   Recorra suavemente la vida del Maestro, sus enseñanzas, sus preceptos y sus consejos, véalo obrar en medio de sus discípulos y de la turba, capte sus ideales ardientes de gloria de Dios y de salvación de las almas.  Míreme después a mí que marcho a su lado y lleno de un ardiente amor le diré: ¿Qué quieres Señor que haga? ¿Qué harías tú, tú que eres mi Camino, mi Verdad, mi Vida?”.

Antífona:

“¿Qué quieres Señor que haga?”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

IV. Cuarto misterio: “La búsqueda de Dios”
Reflexión personal que el P. Hurtado pidió que se publicara después de su muerte.

“Hay grupos selectos de almas escogidas que buscan a Dios con toda su alma y cuya voluntad es el supremo anhelo de sus vidas.

Y cuando lo han hallado, su vida descansa como en una roca inconmovible; su espíritu reposa en la paternidad divina, como el niño en los brazos de su madre (cf. Sal 130). Cuando Dios ha sido hallado, el espíritu comprende que lo único grande que existe es Él. Frente a Dios, todo se desvanece: cuanto a Dios no interesa se hace indiferente. Las decisiones realmente importantes y definitivas son las que yacen en Él.

Al que ha encontrado a Dios acontece lo que al que ama por primera vez: corre, vuela, se siente transportado; todas sus dudas están en la superficie, en lo hondo de su ser reina la paz. No le importa ni mucho ni poco cuál sea su situación, ni si escucha o no sus preces. Lo único importante es: Dios está presente. Dios es Dios. Ante este hecho, calla su corazón y reposa.

En el alma de este repatriado hay dolor y felicidad al mismo tiempo. Dios es a la vez su paz y su inquietud. En Él descansa, pero no puede permanecer un momento inmóvil. Tiene que descansar andando; tiene que guarecerse en la inquietud. Cada día se alza Dios ante él como un llamado, como un deber, como dicha próxima no alcanzada.

El que halla a Dios se siente buscado por Dios, como perseguido por Él, y en Él descansa, como en un vasto y tibio mar. Esta búsqueda de Dios sólo es posible en esta vida, y esta vida sólo toma sentido por esa misma búsqueda. Dios aparece siempre y en todas partes, y en ningún lado se le halla. Lo oímos en las crujientes olas, y sin embargo calla. En todas partes nos sale al encuentro y nunca podremos captarlo; pero un día cesará la búsqueda y será el definitivo encuentro. Cuando hemos hallado a Dios, todos los bienes de este mundo están hallados y poseídos.

El llamado de Dios, que es el hilo conductor de una existencia sana y santa, no es otra cosa que el canto que desde las colinas eternas desciende dulce y rugiente, melodioso y cortante. Llegará un día en que veremos que Dios fue la canción que meció nuestras vidas. ¡Señor, haznos dignos de escuchar ese llamado y de seguirlo fielmente!”.
Antífona:

 


“Cuando Dios ha sido hallado, el espíritu comprende que lo único grande que existe es Él”

Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)

V. Quinto misterio:  “El seguimiento de Cristo”
Meditación de retiro que invita al seguimiento de Cristo.

«Podéis beber el cáliz… ¡Podemos!» (Mt 20,22). Santiago y Juan piden al Señor, con noble ambición, sentarse a su lado en la gloria; sublime ambición, y Jesús les responde con la gran aventura en que se embarcan si piden esto: Debéis correr un tremendo riesgo para alcanzarlo. ¿Podéis beber mi cáliz, podéis ser bautizados con mi bautismo? –¡Sí, podemos! Aquí está nuestro deber: arriesgarnos cada día por la vida eterna... Arriesgarse significa correr un riesgo: ¡falta total de seguridad! El que quiere salvarse tiene que arriesgarse. No hay riesgo cuando no hay temor, incertidumbre, ansiedad y miedo. En esto consiste la excelencia y la nobleza de la fe, que la señala entre las otras virtudes: porque supone la grandeza de un corazón que se arriesga.

«La fe es la firme seguridad de lo que esperamos; la convicción de lo que no vemos» (Heb 11,1). En su esencia, pues, la fe es hacer presente lo que no vemos; obrar por la sola esperanza de lo que esperamos sin poseerlo ahora; el arriesgarse para alcanzarlo.

...Si la fe es la esencia de la vida cristiana, se sigue que nuestro deber es arriesgar todo cuanto tenemos, basados en la Palabra de Cristo, por la esperanza de lo que aún no poseemos; y debemos hacerlo de una manera noble, generosa, sin ligereza, aunque no veamos todo lo que entregamos, ni todo lo que vamos a recibir, pero confiando en Él, en que cumplirá su promesa, en que nos dará fuerzas para cumplir nuestros votos y promesas, y así abandonar toda inquietud y cuidado por el futuro...

...No nos contentemos con lo que poseemos; más allá de las alegrías, ambicionemos llevar la Cruz para después poseer la corona. Cuáles son, pues, hoy nuestros riesgos basados en su Palabra. Jesús, expresamente lo dice: «El que dejare casa, o hermanos o hermanas, o padre o madre, o esposa o hijos o hijas, o tierras por mi nombre, recibirá el ciento por uno y la herencia del cielo... Pero muchos que son los primeros serán los últimos; y los últimos serán los primeros» (Mt 19,29–30).

Antífona:

“El Señor nos dará fuerzas para cumplir nuestros votos y promesas”
Padre nuestro..., las diez Ave María y el Gloria (se repite la antífona)


Oración por las vocaciones

Buen Pastor, Señor Jesucristo,

que sientes compasión

al ver a las muchedumbres

como ovejas sin Pastor.

Te pedimos

que envíes a tu Iglesia

Sacerdotes según tu corazón,

que nos alimenten

con tu Cuerpo y con tu Sangre.

Diáconos

que sirvan en el ministerio sagrado

y en la caridad a sus hermanos.

Religiosos y Religiosas

que, por la santidad de sus vidas,

sean signos y testigos de tu Reino.

Laicos,

que como fermento

en medio del mundo,

proclamen y construyan tu Reino

por el ejercicio 

de su diario quehacer.

Fortalece a los que has llamado,

ayúdalos a crecer en amor

y santidad,

para que respondan plenamente

a su vocación.

María,

Madre y Reina de las vocaciones,

ruega por nosotros.

Amén

Las familias invitan a un consagrado(a) a su casa

Martes 12 de abril

Objetivo: Las familias invitan a un sacerdote o aun consagrado(a), para compartir con ellos una cena, donde puedan dialogar sobre la vocación.

Quienes son convocados: Todas las familias.

Dónde se realizará: Casas de familias

Oración de Acción de Gracias

Para dar inicio a este encuentro, se propone partir agradeciéndole con sencillez al Señor:

· Por la posibilidad de compartir más en profundidad con un consagrado(a).

· Por la generosidad de esta(s) familia(s) de abrir su puerta y compartir su mesa. 

· Por la disposición del sacerdote o religiosa de acercar su vida consagrada a esta familia.

· Otras situaciones o acontecimientos por los cuales queramos darle gracias al Padre.

Acogida de la Palabra

Nos disponemos para escuchar lo que el Señor quiere compartir con nosotros en este momento: “Jesús llama a sus primeros discípulos”  Jn 1, 35 - 39
Tiempo de Compartir

Se invita a dialogar libremente sobre el texto y la vocación del sacerdote o religiosa(o) que acogemos en nuestro hogar.  A continuación les ofrecemos algunas preguntas que puedan ayudar en este compartir: 

· Sobre el texto ¿cuál nos parece el mensaje del Señor?

· ¿Cómo se nos manifiestan en lo cotidiano de la vida estas palabras del texto de Juan?

· ¿Qué relación puede existir entre el texto leído y el invitado(a) que hoy tenemos en nuestro hogar?

· ¿Cómo llama el Señor?

· ¿Cómo fue el proceso vocacional del sacerdote o religiosa invitado?

· ¿Qué le ayudó en este proceso?

· ¿Cuáles fueron sus mayores dificultades?

· ¿Cómo llegó a la decisión de seguir radicalmente al Señor a través de esta vocación? 

· ¿Qué rol jugó su familia en el proceso de descubrimiento y discernimiento de su vocación?

· ¿Qué cosas, situaciones o personas de su entorno fueron “luz” para avanzar en este camino?

· ¿Qué podría decir del tiempo que lleva como sacerdote o religiosa?

· ¿Qué consejo de apoyo u orientación podría darle a la familia que tenga un joven con inquietud vocacional hacia el sacerdocio o la vida religiosa(a)?

· ¿Qué luces para buscar su vocación podría darle a los jóvenes que integran esta familia?

Oración final

Se invita a rezar juntos la Oración por las Vocaciones.
Se propone cerrar el encuentro con la bendición del hogar.

Algunas sugerencias para enriquecer esta actividad

· Que se reúna más de una familia (2 ó 3) para aprovechar la visita del sacerdote o religiosa.

· Visitar familias con las que habitualmente el sacerdote o religiosa no se encuentra.

· En caso que por desconocimiento del programa ninguna familia se manifieste, que los sacerdotes o religiosas tomen la iniciativa.

· Que el sacerdote o religiosa pueda dejar algún recuerdo en el hogar que visitó.

· Dejar invitadas a las familias a seguir participando de las actividades de esta semana vocacional.

Reflexionamos sobre la vocación junto al P. Hurtado

Miércoles 13 de abril

Objetivo: Los jóvenes dialogan sobre la vocación a partir de una reflexión del P. Hurtado.

Quienes son convocados: Todos los Jóvenes.

Dónde se realizará: Comunidades parroquiales, de capillas, colegios universidades e institutos.

Introducción

Esta ficha de trabajo quiere ayudar a reflexionar sobre algo esencial, quizás lo más medular de la existencia: el sentido de la vida.

Vivimos inmersos en el mundo, en una sociedad tremendamente demandante.  Si miramos la vida cotidiana podremos darnos cuenta de la multiplicidad de actividades y tareas a las que hay que responder cada día, y en medio de toda esta agitación de este ir y venir, es muy fácil que perdamos de vista lo importante: ¿Quiénes somos... de dónde venimos y hacia dónde vamos?


La pregunta sobre nuestra vocación, sobre ¿Cuál es el rumbo de la vida?
 Es clave para el mundo juvenil.  Más vital aún para un número significativo de jóvenes que durante este año deberán realizar opciones que marcarán su futuro y sus vidas.  Opciones sobre ¿qué estudiar?, ¿en qué voy a trabajar?, sobre definiciones definitivas como el matrimonio o el sacerdocio y la vida consagrada.


En este año en que contamos con el regalo maravilloso de la canonización del Padre Hurtado, les proponemos un texto que les ayudará a la reflexión.  Este hombre de Dios vivió también tiempos complejos y difíciles supo responder con fidelidad a la pregunta sobre el sentido de su vida.  En ella se enfrentó con los dramas de su tiempo.  Fue un hombre todo de Dios y todo de los hombres.  En todos los acontecimientos y personas trataba de descubrir a Cristo y servirlo.  Él supo dar sentido y rumbo a su vida y entendió que esta era regalada por Dios para “amar y servir”.


Es importante entonces detenerse y mirar  la vida, para ver qué rumbo tiene, para cotejarla con la propuesta que Dios nos hace para ser fieles hijos y fieles discípulos de Jesucristo.

Objetivo

· Reflexionar sobre el sentido de nuestras vidas, a la luz del texto del P. Hurtado.

· Profundizar en la vocación que Dios nos ha regalado con la cual cobra pleno sentido nuestra vida.

· Despertar en los jóvenes la necesidad de estar siempre cotejando su vocación, el rumbo de su vida a la luz de la oración y de la lectura orante de la Palabra de Dios.

Consideraciones Generales

· El animador del grupo, comunidad o curso, previamente prepara el lugar.  Coloca una imagen del Padre Hurtado, una vela y la Palabra de Dios al centro.  

· Se puede preparar un canto o bien tener una radio con un CD de música apropiada.

· El texto del padre Hurtado puede ser leído por varios jóvenes, cada uno va leyendo un párrafo.  Se puede colocar una música suave de fondo.  Es conveniente que cada joven pueda tener una copia del texto para que subraye y lo relea cuantas veces necesite.

· Tener las preguntas fotocopiadas para entregar a los participantes. 

· El texto bíblico puede ser proclamado por un joven.

Desarrollo del Encuentro

I. Inicio

· El animador enciende la vela, luego hace una breve introducción al encuentro y los invita a ponerse en la presencia del Señor, diciendo:

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén

· Se canta para dar inicio al encuentro.

· El animador comparte el por qué se encuentran reunidos hoy y cual será el tema que van a reflexionar.  Destacando algunas ideas:

· La importancia de tener un sentido claro en la vida.

· La oración y la Palabra de Dios ayudan a descubrir el sentido pleno de la vida.

· Todos han sido llamados por el Padre a una vocación específica.

· La importancia de que todos puedan encontrar su vocación.

II. El sentido de la Vida

· Se invita a los jóvenes a ponerse cómodos.

· Se realiza una introducción al texto destacando:

· Dónde y cuándo se escribió.

· El contexto en el cual fue escrito.

· Se da lectura al texto (se puede leer dos veces e invitar a los jóvenes a anotar o subrayar las frases que más les llaman la atención)

II. Trabajo grupal.

· Una vez finalizado el tiempo de la lectura se deja unos minutos de silencio para la reflexión personal.

· Luego se entregan las siguientes preguntas para responderlas en parejas o en tríos:

· ¿Es importante darle sentido o rumbo a la vida?, ¿por qué?

· ¡Cuál fue el rumbo que tomó el Padre Hurtado en su vida?

· ¿En qué estoy apostando mi vida, en qué la estoy gastando?

· ¿Mi familia me ayuda a dar rumbo a mi vida?, ¿cómo?

· ¿Cómo Jesús me ayuda a descubrir el rumbo de mi vidas?

III. Plenario

· Se disuelven las parejas o tríos y se colocan todos en círculo para compartir lo que han reflexionado.

· Se sugiere que después de dos o tres intervenciones se cante algún canto breve de repetición (se sugieren: “Donde hay amor y caridad”... “Nada te turbe”... “La misericordia del Señor”... “Tu Palabra me da vida”... etc)

· Luego que todos hayan podido compartir, el animador realiza una síntesis de lo reflexionado, destacando:

· La importancia de tener un sentido en la vida.

· Cuando tenemos una meta clara es más fácil no perder el rumbo.

· Dios siempre nos esta acompañando en nuestras decisiones.

· Debemos discernir nuestros rumbos a la luz de la oración, la lectura de la palabra de Dios y en compañía de un hermano mayor en la fe.

IV. Oración final

· El animador invita a ponernos en un ambiente de oración.

· Se puede comenzar colocando una música suave o un canto de meditación que nos aquiete y permita tener un encuentro con el Señor.

· Uno de los jóvenes lee el texto de Jr. 1-5-10

· Se invita a los jóvenes a escribir en una hoja un compromiso que les ayude a descubrir el sentido de sus vidas.

· Se pueden compartir algunas oraciones que nazcan de cada uno de los participantes.

· Se invita a rezar el Padre Nuestro.

· Se reza la Oración por las Vocaciones.

· Se finaliza con un canto.

Oración por las Vocaciones

Buen Pastor, Señor Jesucristo,

que sientes compasión

al ver a las muchedumbres

como ovejas sin Pastor.

Te pedimos

que envíes a tu Iglesia

Sacerdotes según tu corazón,

que nos alimenten

con tu Cuerpo y con tu Sangre.

Diáconos

que sirvan en el ministerio sagrado

y en la caridad a sus hermanos.

Religiosos y Religiosas

que, por la santidad de sus vidas,

sean signos y testigos de tu Reino.

Laicos,

que como fermento

en medio del mundo,

proclamen y construyan tu Reino

por el ejercicio 

de su diario quehacer.

Fortalece a los que has llamado,

ayúdalos a crecer en amor

y santidad,

para que respondan plenamente

a su vocación.

María,

Madre y Reina de las vocaciones,

ruega por nosotros.

Amén

El rumbo de la vida

Meditación de Semana Santa para jóvenes, escrita a bordo de un barco de carga, regresando de Estados Unidos, en 1946 
Un regalo de mi Padre Dios ha sido un viaje de 30 días en barco de Nueva York a Valparaíso. Por generosidad del bondadoso Capitán tenía una mesa en el puente de mando, al lado del timonel, donde me iba a trabajar tranquilo con luz, aire, vista hermosa... La única distracción eran las voces de orden con relación al rumbo del viaje. Y allí aprendí que el timonel, como me decía el Capitán, lleva nuestras vidas en sus manos porque lleva el rumbo del buque. El rumbo en la navegación es lo más importante. Un piloto lo constata permanentemente, lo sigue paso a paso por sobre la carta, lo controla tomando el ángulo de sol y horizonte, se inquieta en los días nublados porque no ha podido verificarlo, se escribe en una pizarra frente al timonel, se le dan órdenes que, para cerciorarse que las ha entendido, debe repetirlas cada una. «A babor, a estribor, un poquito a babor, así como va...». Son voces de orden que aprendí y no olvidaré.

Cada vez que subía al puente y veía el trabajo del timonel no podía menos de hacer una meditación fundamental, la más fundamental de todas, la que marca el rumbo de la vida.

En Nueva York multitud de buques, de toda especie. ¿Qué es lo que los diferencia más fundamentalmente? El rumbo que van a tomar. El mismo barco 'Illapel' en Valparaíso tenía rumbo Nueva York o Río de Janeiro; en Nueva York tenía rumbo Liverpool o Valparaíso.

Apreciar la necesidad de tomar en serio el rumbo. En un barco al Piloto que se descuida se le despide sin remisión, porque juega con algo demasiado sagrado. Y en la vida ¿cuidamos de nuestro rumbo?

¿Cuál es tu rumbo? Si fuera necesario detenerse aún más en esta idea, yo ruego a cada uno de ustedes que le dé la máxima importancia, porque acertar en esto es sencillamente acertar; fallar en esto es simplemente fallar.  Barco magnífico: el «Queen Elizabeth», 70.000 toneladas (el «Illapel» cargado son 8.000 toneladas). Si me tiento por su hermosura y me subo en él sin cuidarme de su rumbo, corro el pequeño riesgo que en lugar de llegar a Valparaíso, ¡¡llegue a Manila!! Y en lugar de estar con ustedes vea caras filipinas.

Cuántos van sin rumbo y pierden sus vidas... las gastan miserablemente, las dilapidan sin sentido alguno, sin bien para nadie, sin alegría para ellos y al cabo de algún tiempo sienten la tragedia de vivir sin sentido. Algunos toman rumbo a tiempo, otros naufragan en alta mar, o mueren por falta de víveres, extraviados, ¡o van a estrellarse en una costa solitaria!

El trágico problema de la falta de rumbo, tal vez el más trágico problema de la vida. El que pierde más vidas, el responsable de mayores fracasos. Yo pienso que si los escollos morales fueran físicos, y la conducta de nosotros fuera un buque de fierro, por más sólido que haya sido construido, no quedaría sino restos de naufragios.

Si la fe nos da el rumbo y la experiencia nos muestra los escollos, tomémoslos en serio. Mantener el timón. Clavar el timón, y como a cada momento, las olas y las corrientes desvían, rectificar, rectificar a cada instante, de día y de noche... ¡No las costas atractivas, sino el rumbo señalado! Pedir a Dios la gracia grande: ser hombres de rumbo.

1º punto: El puerto de partida. Es el primer elemento básico para fijarlo. Y aquí clavar mi alma en el hecho básico: Dios y yo. El primer hecho macizo de toda filosofía, de todo sistema de vida: Vengo de Dios, sí, de Él. Todo de Él. Nada más cierto, y sobre este hecho voy a edificar mi vida, sobre este primer dato voy a fijar mi rumbo.

Y aquí como siempre: ¿Este hecho es así? ¿Es un hecho? Porque la religión se funda sobre hechos, no sobre teorías.

Tomar en serio estas verdades: Que sirvan para fundar mi vida, para darme rumbo. Uno es cristiano tanto cuanto saca las consecuencias de las verdades que acepta. De aquí también esa actitud, no de orgullo, pero sí de valentía, de serenidad y de confianza, que nos da nuestra fe: No nos fundamos en una cavilación sino en una maciza verdad.

2º punto. El puerto de término. Es el otro punto que fija el rumbo. ¿Valparaíso o Liverpool? De Nueva York salía junto a nosotros Liberty, portaaviones... ¿A dónde se dirigen? Desde la Universidad de Chile o desde la fábrica ¿a dónde? ¡El término de mi vida es Él!

3º punto. El camino: Tengo los dos puntos, los dos puertos. ¿Por dónde he de enderezar mi barco? Al puerto de término, por un camino que es la voluntad de Dios. La realización en concreto de lo que Dios quiere. He aquí la gran sabiduría. Todo el trabajo de la vida sabia consiste en esto: En conocer la voluntad de mi Señor y Padre. Trabajar en conocerla, trabajo serio, obra de toda la vida, de cada día, de cada mañana: ¿qué quieres Señor de mí? Trabajar en realizarla, en servirle en cada momento. Esta es mi gran misión, mayor que hacer milagros. Dios nos quiere santos. Ésta es la voluntad de Dios: no mediocres, sino santos.


¿Cuál es el Camino de mi vida? La voluntad de Dios: santificarme, colaborar con Dios, realizar su obra. ¿Habrá algo más grande, más digno, más hermoso, más capaz de entusiasmar? ¡¡Llegar al Puerto!!

Y para llegar al puerto no hay más que este camino que conduzca... ¡¡Los otros a otros puertos, que no son el mío!! Y aquí está todo el problema de la vida. Llegar al puerto que es el fin de mi existencia. El que acierta, acierta; y el que aquí no llega es un gran errado, sea un millonario, un Hitler, un Napoleón, un afortunado en el amor, si aquí no acierta, su vida nada vale; si aquí acierta: feliz por siempre jamás. ¡¡Amén!!

¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¡Qué grande! ¿Por qué camino? Enfrentar el rumbo. El timón firme en mi mano y cuando arrecien los vientos: Rumbo a Dios; y cuando me llamen de la costa; rumbo a Dios; y cuando me canse, ¡¡rumbo a Dios!!

¿Solo? No. ¡Con todos los tripulantes que Cristo ha querido encargarme de conducir, alimentar y alegrar! ¡Qué grande es mi vida! Qué plena de sentido. Con muchos rumbos al cielo. Darles a los hombres lo más precioso que hay: Dios; y dar a Dios lo que más ama, aquello por lo cual dio su Hijo: los hombres.

Señor, ayúdame a sostener el timón siempre al cielo, y si me voy a soltar, clávame en mi rumbo, por tu Madre Santísima, Estrella de los mares, Dulce Virgen María.

Diálogos Vocacionales

jueves 14 de abril
Objetivo: Los jóvenes dialogan sobre el llamado que Dios les hace a partir de la vocación bautismal de todo cristiano. 

Quiénes son convocados: Jóvenes entre 14 y 29 años.

Dónde se realizará: Parroquias, Capillas, Colegios, Universidades e Institutos.
Quiénes lo preparan: Equipos de pastoral vocacional diocesanos, parroquiales y de congregaciones de,  seminarios e institutos seculares.

 

Preparación Previa

Es importante que con anticipación a esta semana vocacional  se puedan hacer los contactos con los colegios, universidades e institutos que se quieran visitar para programar el horario de la visita y poder ambientar el lugar donde se realizara el diálogo, con fotos, posters, etc.


Tiempo de Compartir

El encuentro debe ser breve y por lo tanto, se privilegiará el testimonio y las preguntas  (para colegios adecuarse a las horas de clases).

· Presentación y motivación

Se explican el objetivo del encuentro y se presentan a quienes darán su testimonio realizando una breve biografía de cada uno.

· Motivación

Se puede preparar una presentación con fotos, diapositivas u otro medio donde se presentan diferentes profesiones y oficios (unas 10) entre esas se insertan imágenes de sacerdotes, misioneros, y religiosas, pude ser con música u una canción vocacional de fondo. 

A partir de esta presentación, realizar una breve reflexión sobre la vocación que Dios hace a todo hombre desde nuestro Bautismo, uniéndola a las opciones de vida que ellos están realizando o prontamente realizarán, lo cual les lleva a una seria y profunda reflexión.  Indicando que lo esencial del ser humano y lo que Dios quiere para el es que sea feliz y eso se logra siguiendo la propia vocación. 

- Testimonios

El religioso(a), sacerdote o laico(a) consagrado(a) da su testimonio que debe durar entre 10 a 15 minutos.  Cada testimonio deberá responder a las  preguntas: ¿quién soy? ¿Cómo, cuándo y dónde descubrí mi vocación? ¿Cómo la vivo hoy concretamente? ¿Cómo me realizó como persona? U otra que preparé el equipo.

· Preguntas

 Se invita a que los participantes planteen preguntas abiertas a las personas que acaban de dar testimonio.


Oración final

Se invita a todos los participantes a rezar la oración por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada y se les invita a seguir orando constantemente por las vocaciones.  También se puede realizar un canto.

Sugerencias

· Entregar algún recuerdo a los a los participantes.

· Entregar la oración por las vocaciones.

· Tener material sobre jornadas de discernimiento y contactos con quienes poder conversar a cerca de la vocación ( póster, revista, tríptico, etc.).

· Se puede repartir un volante a todos que indique el nombre, dirección, teléfono y las preguntas: ¿Qué te pareció el encuentro?; ¿Quedaste con alguna inquietud? ¿Te gustaría que nos contactáramos contigo?

Los sacerdotes, comunidades de religiosas(os) y de institutos seculares invitan a jóvenes a sus casas

Viernes 15 de abril

Objetivo: Que los jóvenes puedan conocer más de cerca el estilo de vida y la vocación de los consagrados, a través de una invitación de éstos a sus casas y comunidades.

Quiénes son convocados: Jóvenes que el sacerdote o comunidad religiosa estime conveniente de acuerdo a su trabajo pastoral

Dónde se realizará: Casas de sacerdotes, comunidades de religiosos(as),  seminarios, casas de formación, Conventos.


Motivación
“Maestro ¿dónde vives? Él les respondió: Vengan y lo verán” Jn 38-39
“Vengan y verán” es la invitación que los sacerdotes y comunidades de religiosos(as) harán a un grupo de 8 a 15 jóvenes para que compartan  con ellos  su vida, vocación, carisma y puedan conocer más de cerca el estilo de vida de aquellos que consagraron sus vidas en el ministerio, en una vocación religiosa o de instituto secular.  Es recomendable que la invitación no sea a jóvenes que estén en proceso de discernimiento vocacional o que hayan participado en jornadas vocacionales.

Sí es posible acoger a los jóvenes invitándolos con un café, galletas u otro que estimen conveniente, para poder realizar el diálogo en un contexto más fraterno y no tan formal.


Esquema de visita

I. Acogida.  Acoger a los jóvenes que invitamos, presentarnos y presentarse entre sí.

II. Oración.  Realizar una breve oración, se sugiere el texto de Juan 1, 35-39.

III. Diálogo.  Dar a conocer el por qué de la invitación y comenzar a compartir con los jóvenes para ver cuáles son sus opciones fundamentales que están haciendo con sus vidas.  Uno de los miembros de la comunidad presenta su vocación en el marco del diálogo anterior.  Dar tiempo para las preguntas.

IV. Visita a la casa.  Se puede dar una breve visita a las dependencias de las casas.

V. Convivencia.  Terminar el momento con una convivencia o lo que se estime más conveniente.

Oración final

Se invita a los jóvenes a pasar a la capilla de la casa y realizar una oración de acción de gracias (rezar la oración por las vocaciones).

Sugerencias:

· Que toda la comunidad sepa a quienes se va a invitar.

· Que quien de su testimonio vocacional este preparado.

· Entregar algún signo de recuerdo de la visita.

· Contar con material sobre fechas de jornadas vocacionales o informativos con el tema vocacional, para quienes se interesen.

· Entregar a cada joven una oración por las vocaciones, invitándolos a orar constantemente por ellas.

Hora Santa

Sábado 16 de abril

Objetivo: Las comunidades cristianas se reunirse en torno a Jesús sacramentado, para orar por las vocaciones de especial consagración en este año eucarístico.

Quiénes son convocados: Todas las Comunidades Cristianas.

Dónde se realizará: Parroquias, Capillas, Colegios, Comunidades de Religiosas(os), Conventos, Seminarios y Casas de formación.

 Celebración de la Palabra en el marco de una Exposición y Bendición del Ssmo. Sacramento 

Ambientación

Preparar la capilla adecuadamente, se puede colocar frases vocacionales y a la entrada una imagen de Jesús; tener reproducido los cantos y las partes en que intervienen todos en la celebración.


Celebración

I  -  CANTOS 

1. El Testigo: expresa la respuesta del creyente al llamado de Dios; y esa respuesta nace de la experiencia que se ha tenido con Él, y de la confianza que es él quien obra en el enviado, en el que oyó esas palabras: ¡No temas, contigo estoy!
2.  En Ti, en Ti, en Ti, Señor, hemos puesto nuestra fe. La persona llamada por Dios a una misión es sólo un instrumento en las manos divinas. Este canto expresa fundamentalmente esta fe y el ofrecimiento de nuestra colaboración humana. Servidores de los hombres; Pregoneros de la vida, Sembradores de esperanza... porque sólo en Ti hemos puesto nuestra fe.
II  - TEXTOS PARA LA CELEBRACIÓN DE LA PALABRA

*  Ex 3, 1-12: La vocación de Moisés. Se pretende acentuar algunos elementos de esta lectura que hacen ver toda vocación como un diálogo entre el Dios que llama y el creyente que responde: a) cuando Dios se manifiesta, se suele manifestar en todo el esplendor de su grandeza, vv 2, 5 y 6: llama de fuego en una zarza; ¡no te acerques!; quita tus sandalias;
b)  Dios llama al hombre [generalmente por su nombre], v 4: ¡Moisés, Moisés!
c) el hombre, lleno de temor ante la manifestación de Dios, se acobarda, le entra miedo vv 6 y 11: Moisés se cubrió el rostro ante Dios; ¿quién soy yo para ir al Faraón?
d) Interviene Dios entonces diciéndole: ¡No tengas miedo!, v 12: Yo estaré contigo y ésta será la señal...
e) El creyente acepta el llamado, convencido que es un instrumento salvador en las manos de Dios y no el sujeto protagónico de la salvación.

Dios, en esta pedagogía de diálogo, lleva al hombre: a) a ser objeto de un llamado; b) a comprender que quien realiza la misión salvadora es Dios, no la persona llamada con sus cualidades o potencialidades; y c) a vivir alegre y confiadamente ese llamado, en la certeza de que no es él quien realiza acciones que los trascienden.

*   Podría igualmente tomarse otros textos de vocaciones bíblicas que contienen, con pequeñas diferencias, los mismos elementos ya indicados: 


Vocación de Samuel: 1Sam 3, 1-19:


Vocación de Isaías, Is 6, 1-8; 


Vocación de Jeremías, Jer 1, 4-11; 


Vocación de María, Lc 1, 26-38; 


Vocación de Pablo, Act 9, 1-19.

Responsorio para facilitar la meditación de la lectura bíblicaTC "Responsorio para facilitar la meditación de la lectura bíblica"
V.  El Señor dijo a Abrán: Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, hacia la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y haré famoso tu nombre. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V.  Y Moisés le replicó al Señor: ¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto? Y respondió Dios: Yo estaré contigo; y ésta será la señal d que yo te envío: cuando saques al pueblo de Egipto ustedes darán culto a Dios en este lugar. 

V.  Helí comprendió que era Dios el que llamaba al muchacho y dijo a Samuel: Anda, acuéstate y si te llama alguien, responde: ¡Habla, Señor, que tu siervo escucha.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V.  Isaías escuchó la voz del Señor que decía ¿a quién mandaré?; ¿quién irá por mí? Y él contestó al Señor: Aquí estoy, mándame.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V. Jeremías le dijo al Señor: ¡Ay, Señor mío! mira que no sé hablar, que soy un muchacho. Y el Señor le contestó: No digas soy un muchacho, que adonde yo te envíe irás y lo que yo te mande dirás. ¡No tengas miedo, que yo estoy contigo, oráculo del Señor.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V. Por eso nosotros actuamos como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo les exhortara por nuestro medio. En nombre de Cristo les pedimos: ¡Reconcíliense con Dios!

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

V.  Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

R. Y marchó como se lo había dicho el Señor.

Momento de silencio y meditación personal

III Oraciones letánicas
[Inspirado en el contenido del Mensaje del Papa para la XLI Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones]

Presidente: Jesús vino a este mundo a traernos la salvación. Él quería que todos los hombres la tuviesen en abundancia. Oremos con confianza al Padre Dios, Dueño de la mies, para que multiplique en su Iglesia el número de los llamados a colaborar en esa salvación y oremos igualmente por los que han respondido a esa llamada, para que se consolide su fe y aumente su amor pastoral por los hermanos que sirven. 

Recemos al Padre Dios y digámosle: ¡Escucha Padre, nuestra oración!
Lector: Por la Iglesia y por todos los que la componemos: para que respondamos con eficacia al ansia de espiritualidad que vemos en nuestro mundo de hoy, y con el mensaje salvador del Evangelio respondamos a las inquietudes de tantos hombres y mujeres que buscan, oremos hermanos.

* Por los que han sido llamados a participar de la misión de Cristo en el sacerdocio ministerial: para que con entusiasmo y alegría acojan en sí mismos la salvación que anuncian y celebran,  oremos hermanos.

* Por los consagrados a Dios en la vida religiosa: para que vivan comprometidamente el Evangelio de Cristo y hagan de su propia vida un anuncio alegre y creíble de ese mismo Evangelio salvador, oremos hermanos.

* Por los jóvenes de nuestras comunidades cristianas que sienten el llamado de Dios: para que respondan con generosidad y se comprometan con constancia en la salvación de los demás, oremos hermanos.

* Por todos los creyentes de nuestra Iglesia: para que el Espíritu Santo suscite nuestro corazón el deseo misionero que nos lleve a compartir con los demás los dones de la salvación que han recibido, oremos hermanos.

* Por todo el pueblo cristiano: para que viva y profundice su experiencia del Señor y, a partir de esta experiencia, no puedan callar la salvación que han experimentado y anuncien la salvación a todos sus hombres con su palabra y con su vida, oremos hermanos.

* Por los que estamos reunidos ahora en oración: para que el Señor nos fortalezca con su gracia y nos haga los apóstoles que necesita la Iglesia y el mundo, oremos hermanos.

Presidente: Con la confianza que tenemos por sabernos hijos del Padre Dios, pidámosle que establezcan su Reino en nuestro mundo y recémosle con fe: Padre nuestro, ...

Padre Dios, que has querido asociar a los hombres a la salvación de tu Hijo Jesucristo envíanos ministros que, con solicitud y constancia, nos anuncien su Palabra y, con los Sacramentos que celebran, construyan la Iglesia. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.

IV  - CANTOS Y ORACIONES PROPUESTOS PARA LA BENDICIÓN CON EL SSMO. SACRAMENTO

1.  Si yo no tengo amor.

2. Todos unidos formando un solo cuerpo.

3. Puedo confiar en el Señor.


V. Les diste Pan del cielo


R. Que contiene en sí todo deleite.

Oh Dios, que redimiste a los hombres

con el Misterio Pascual de Cristo,

conserva en nosotros la obra de tu misericordia

para que, venerando siempre el Misterio de nuestra salvación,

merezcamos conseguir su fruto.

Te lo pedimos por el mismo Jesucristo.

Domingo del Buen Pastor, día de oración por las vocaciones

domingo 17 de abril
Objetivo: Motivar a los sacerdotes para que en sus homilías dominicales, puedan hacer una reflexión del texto del buen pastor a la luz de la vocación al sacerdocio y a la vida consagrada e invitar a toda la comunidad a orar por ellas.

Quiénes son convocados: Todos los Obispos y Sacerdotes

Dónde se realizará: Todas las Misas dominicales.


Elementos para la reflexión y elaboración de la homilía

Jn 10

El servicio pastoral,

extensión del ministerio del Buen Pastor
Mons. Santiago Silva Retamales
1)-
Organización literaria de Jn 10


La organización literaria del capítulo 10 de san Juan se estructura a partir de la temática de los tres primeros versículos de la “comparación” o “parábola” de 10,1-5, llamada así en 10,6: 

a-
Jn 10,1: la puerta del corral; 

b-
Jn 10,2: el pastor de las ovejas, y 

c-
Jn 10,3-5: las ovejas propias que escuchan su voz. 


El material que sigue a Jn 10,6 retoma uno por uno los elementos mencionados:

a-
Jn 10,7-10: la explicación de la puerta del corral; la perícopa se inicia con la fórmula de autorevelación “yo soy”.

b-
Jn 10,11-18: la explicación acerca del pastor de las ovejas, perícopa que también se inicia con la fórmula de autorevelación “yo soy”, y 

c-
Jn 10,22-30: la explicación de las ovejas que siguen a su pastor que se inicia con una información local (Jesús en el templo, paseando por el pórtico de Salomón) y temporal (“era invierno”).


Ampliando estas consideraciones, un esquema que nos puede ayudar a comprender mejor el contenido de Jn 10 y su articulación es el siguiente:
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	10,39
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	D:              (

	Jn 10,40-42

Conclusión:

Exodo de Jesús
	(



Cuatro partes se distinguen: A)- Jn 10,1-6: Introducción: “puerta - pastor - ovejas”; B)- Jn 10,7-31: Explicación de la “puerta - pastor - ovejas”; C)- Jn 10,32-39: Controversia sobre las obras de Jesús y el testimonio del Padre, y D)- Jn 10,40-42: Conclusión: el nuevo éxodo. 


En la Introducción (Jn 10,1-6) es probable que haya que reconocer dos parábolas diversas: por una parte, la del pastor, el ladrón y el salteador (Jn 10,1-3a) y, por otra, la del pastor y el extraño (10,3b-5). Cada parábola subraya un aspecto diverso: la primera la legitimidad del pastor; la segunda, su relación familiar con las ovejas. 

2)-
Los judíos, ladrones y bandidos

El tema de las “ovejas” ya se había insinuado en san Juan, primero en contexto cultual (Jn 2,5) y luego en contexto de debilidad y opresión (5,1-3; en v 2: «La puerta llamada de las Ovejas»). El principio básico que abre el capítulo es que aquél que «no entra por la puerta al redil de las ovejas... ése es un ladrón y un salteador» (Jn 10,1), porque al obrar así revela sus malas intenciones; no entra por la puerta aquel que busca aprovecharse de las ovejas. Se habla, pues, de las ovejas en función de los pastores, es decir, para fijar las condiciones de legitimidad de los pastores de Israel.


El epíteto “ladrón” (Jn 10,1c: kléptês) en el NT lo recibe Judas Iscariote (12,6) por apropiarse de aquello que no le pertenece. El comportamiento de Jesús es de signo contrario al de Judas, pues Jesús lo poco que obtiene de otros lo distribuye para provecho de todos (6,11). Los fariseos -como Judas- son “ladrones” porque se han apropiado de los bienes de todos (Dios y su voluntad expresada en sus leyes) y se han apoderado de los puestos de jefes y jueces, que Dios no les ha confiado. Son los pastores aprovechadores que ya denunciaba el profeta Ezequiel (Ez 34). 


El calificativo de “bandido” o “salteador” (Jn 10,1c: lêstês) lo recibe Barrabás (18,40) porque emplea la violencia para conseguir sus propósitos (en Hch 3,14 foneús: “asesino”). Los Sinópticos lo describen como «preso famoso» (Mt 27,16), encarcelado con aquellos «revoltosos que habían cometido un asesinato en una rebelión» (Mc 15,7; cfr. Jn 18,39). Los actos violentos infunden miedo y terror, consecuencia lógica de la tropelía, el maltrato y la agresividad. Los fariseos son “bandidos” por el terror que infunden entre los israelitas (Jn 7,13; 9,22) a raíz de sus exageradas interpretaciones de la Ley y de sus métodos de control sobre la vida religiosa del pueblo (1,19; 2,18; 5,10.33; 8,15). Son hijos del Diablo, homicida desde el principio y padre de la mentira (8,44). 

3)-
Jesús, la puerta de las ovejas


El pastor legítimo entra por la puerta «al redil» de las ovejas (Jn 10,1: aulê). 

El griego aulê (“redil”) se emplea en los LXX para indicar el recinto donde se encontraba la Tienda del Encuentro y, en épocas posteriores, designaba los atrios del templo (Ex 27,9.12.16; Lv 8,31), patios cercados (2 Sm 17,18; cfr. Jn 18,15) y palacios reales (1 Re 3,1; Est 1,1.5; 2,19). Nunca -a excepción de Is 34,13- se utiliza en los LXX para indicar un recinto de animales. Por tanto, el sentido de “entrar por la puerta al redil” no es entrar por la puerta al “corral de las ovejas”, sino a la institución judía, donde los fariseos -malos pastores- dominan y gobiernan tiránicamente el rebaño de Dios. 

El Ungido penetra en la institución judía con la finalidad de llamar a sus ovejas y formar el rebaño de Dios (Jn 10,3b). Las ovejas reconocen en el Ungido al Buen Pastor que da luz y vida, que las saca del templo/sinagoga judía (el “redil”; comp. Jn 10,3c con 2,15), lugar de opresión y muerte, y las reune como el nuevo rebaño de su Padre Dios. Jesús no ha venido a reimpulsar y potenciar las instituciones de Israel, sino a crear una comunidad nueva para Dios (cfr. Lc 5,36-39).

Aún más, Jesús mismo se autoproclama la “puerta” (thýra), no sólo por donde deben entrar los dirigentes, sino también las ovejas (10,7.9). El que entre por esta puerta encontrará “pastos” (10,9), es decir, nomê (“pasto”) y no nomos (“ley”; nótese el juego de palabras en griego), y el “pasto” que ofrece la puerta-Jesús es el pan de vida que es él mismo (6,35.48-51) y su palabra que salva de la muerte (8,51). La Ley interpretada y enseñada por los rabinos de los fariseos no da vida, y Jesús la reemplaza por el verdadero alimento (pan y palabra del Mesías) que sí otorgan la vida en plenitud (10,10b). 


Una vez que todas sus ovejas están fuera del corral (de la institución judía), el pastor se pone delante de ellas (Jn 10,4). Se habla de “sus ovejas” («todas las suyas»), por lo que es probable que varias hayan quedado en el redil de la institución judía, pues no reconocen la voz del pastor (6,37). Algunos, como el ciego expulsado de la sinagoga (9,34), reconocen la voz del pastor; otros, como los padres del ciego (9,22), se mantienen en el antiguo sistema legal/cultual representado por el mundo judío/fariseo. Al presentarle una opción novedosa de vida, Jesús nos enseña que en realidad el ciego no fue expulsado por los fariseos, sino que con su intervención salvífica Jesús le ofreció al ciego una nueva relación con Dios en una nueva comunidad (15,16) y bajo la hegemonía de un nuevo Pastor (Nm 27,16-17). Cuando el ciego logra “ver” (= fe) se da cuenta de inmediato de la diferencia. 


La autorevelación de Jesús como “puerta” (Jn 10,7-10) permite deducir el tipo de comunidad que se está inaugurando: suscitada y reunida por el Mesías de Dios, la comunidad contará con pastores legítimos quienes contribuirán a su crecimiento y fortalecimiento con el alimento mesiánico adecuado (pan y palabra del Mesías) a fin de que obtenga la vida en plenitud y la libertad (10,9: “salir y entrar”). 

4)-
Jesús, el buen pastor de las ovejas


Según el AT, el pastor de Israel es Dios y aquel rey mesiánico, descendiente de David, que Dios suscite. 


La característica distintiva de Jesús pastor mesiánico es reunir a las ovejas dispersas de Dios (Jn 10,16; cfr. Ez 34,11-12.31), apacentarlas (Jn 10,9; cfr. Ez 34,15) y dar la vida por ellas (Jn 10,11.15; cfr. Is 50,6-7; 52,13ss, sobretodo 53,10-11). Ésta fue la misión que recibió de su Padre (Jn 10,17-18; cfr. Is 42,6-7; 49,5) y que transmite a los pastores que deja a cargo de sus ovejas (Jn 21,15-17). Para transmitir la vida plena (10,10b), Jesús se ofrece a sí mismo en sacrificio (12,24), máximo signo del máximo amor a su Padre y a las ovejas que él le encomendó (13,1; 15,13).


Jesús es el modelo verdadero y perfecto de todo pastor, modelo -por tanto- que legitima la función de los pastores en la Iglesia, pueblo de Dios. 


La motivación distingue al mal pastor del bueno. Mientras éste se entrega por amor a su misión, aquél por el salario. Por ésto, el buen pastor compromete su vida ante cualquier peligro de las ovejas (Jn 10,11), en cambio, el mal pastor huye, dejando que las ovejas perezcan en las fauces del lobo (10,12b). El buen pastor, por el amor, hace de las ovejas “su rebaño”, y no lo va a dejar solo; para el asalariado, siempre serán las ovejas de “su patrón” y por ellas no va a entregar su vida (10,12a.13). 


Los peligros por los que pasan las ovejas se ejemplariza con la mención del “lobo” (Jn 10,12: lúkos) que arrebata y dispersa a las ovejas, al igual que el ladrón que roba, mata y destruye (10,10a). En la Fuente Q (textos propios de Mateo y Lucas), el lobo rapaz es el falso profeta que se disfraza con piel de oveja (Mt 7,15; cfr. Hch 20,29); los apóstoles deben ejercer entre éstos y otros lobos su ministerio (Mt 10,16; Lc 10,3). Jesús, a diferencia del ladrón, ha venido a dar vida (10,10b), y a diferencia de la acción del lobo, a reunir a las ovejas dispersas (10,16; cfr. 11,52). Así también los pastores que él ponga al frente de su rebaño (Jn 17,18.21).


La contraposición entre Jesús, buen pastor, y los malos pastores se completa con el empleo del verbo “conocer”: «Conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí» (Jn 10,14-15). Ya se había afirmado en Jn 10 esta relación de cercanía cariñosa al decir que las ovejas “conocen” la voz de su pastor y lo siguen (10,4). 


En Juan, “conocer” (ginóskô) equivale a “experiencia, trato, aprendizaje” y sobretodo a “amor” (Jn 17,25-26), pero en virtud de la presencia y acción del Espíritu de Dios (3,5-6; 4,24). Este amor, fruto del Espíritu, hace posible la íntima unidad tanto de Jesús con su Padre (17,21a) como de los discípulos -que el Padre le da- con Jesús (14,20; 17,23), y de los discípulos entre sí (17,21-22). 

Por tanto, esta red de unidad y comunión no se produce por causas humanas y externas (simpatía, mismo trabajo, mismas aspiraciones...), sino por la unión profunda que crea la acción de un mismo Espíritu en todos, quien establece lazos de amor en razón de que se comparte una y la misma vida (Jn 1,12-13; 4,24; 6,63), la que se encuentra en Dios (5,26; 6,57) y que regala por medio de su enviado Jesucristo (1,4; 5,21). “Conocer”, pues, equivale a comulgar en el amor, fruto del Espíritu... y nadie conoce mejor que aquel que ama. Por eso se entiende que la vida plena consista en conocer (= amar) a Dios y a su enviado Jesucristo (17,3). 


El rebaño reunido por el Ungido no está destinado a vivir en un nuevo corral, pues Jesús no lo saca de un templo/institución para conducirlo a otro. El fin del rebaño es la comunión de conocimiento/amor con el Padre por medio del Enviado gracias a la acción del Espíritu. 

5)-
El nuevo éxodo de Jesús a la cabeza del rebaño


Después de salir del templo, Jesús “cruza a la otra orilla” del río Jordán (Jn 10,40). Antes ya había cruzado el mar de Galilea o de Tiberíades (6,1). En ambos casos, la decisión de cruzar a la otra orilla ocurre después de haber estado en el templo de Jerusalén celebrando alguna fiesta judía y después de haber realizado allí un “signo” de la misericordia de su Padre y haber sido rechazado por los judíos. 

El sentido no parece ser sólo temporal-cronológico, sino también simbólico con el fin de indicar que Jesús consuma su ruptura con el mundo religioso-institucional judío, e invita a seguir tras de sí a todos aquellos que estén dispuestos a formar el “nuevo Israel”, donde se adore a Dios -su Padre- en espíritu y en verdad (Jn 4,23-24). 

Jesús -el nuevo Moisés y buen pastor- conduce a la comunidad reunida por él a una tierra nueva de libertad y vida plenas (Jn 10,3-4). Para ésto se pone a la cabeza de un nuevo éxodo o pascua (5,24) por cuanto saca a los suyos de las fronteras religiosas, legales e institucionales del antiguo Israel (10,3-4), es decir, de “este orden” o mundo, para conducirlos a la tierra nueva (10,42: a «aquella región» o «allí»), espacio opuesto al templo y a Jerusalén donde tendrá lugar la adhesión y la fe de muchos al Mesías pastor: «Y en aquella región muchos creyeron en él» (10,42; cfr. 6,1-2). 

Jesús no pertenece a “este orden” (el mundo), por ello crea un orden nuevo e invita a los suyos a realizar el paso de la antigua creación a la nueva en virtud de la donación y acción del Espíritu. Para éstos tiene preparado un alimento de tal calidad bajado del cielo que quien lo coma «vivirá para siempre» (Jn 6,58).

